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■no encuentro y que 
ortante crear una So- 
Escritores para niños 
limiten exclusivamen- 
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sar de la crisis, la cultura infan¬ 
til sigue buscando alternativas y 
soluciones. El apoyo del Institu¬ 
to Nacional de Bellas Artes sig¬ 
nifica que el gobierno toma par¬ 
te en el problema. 

Como sugerencias pueden 
plantearse que es necesario en¬ 
carar a futuro la creación de 
una crítica especializada en cul¬ 
tura infantil, tema a discutir en 


jareas convencionales de 
1982 laciones, sino que in- 

in i Áw na la ^ or exten ^° n 

Immr ** * Maestros y padres de fa¬ 
milia. Dado que el niño no es in¬ 
terlocutor directo del trabajo li¬ 
terario, siempre existe un padre 
que compara el libro, un maes¬ 
tro que lo recomienda, es funda¬ 
mental entender que la creación 
en el ámbito infantil implica ne¬ 
cesariamente una actitud peda¬ 
gógica. Nadie mejor que los 
propios^ creadores para orien¬ 
tarla. 






Susana Rinaldi, ya no 


tan ilustre desconocida 


Mauricio Ciechaoower 
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S eguramente te¬ 
nían referencias 
concretas sobre 
su labor artísti¬ 
ca algunos cientos de personas. 
Entre ellas, la colonia argentina 
que radica en nuestro país (con 
ampliación a la sudamericana), 
aquellos que tuvieron acceso a 
sus versiones discográficas en 
las emisiones radiales dedicadas 
al tango que se difunden en 
varias estaciones locales, todos 
quienes lograron acercarse a su 
material grabado por casuali¬ 
dad o por recomendación de sus 
poseedores o, infaltable, el reco¬ 
nocido núcleo de apasionados 
mexicanos que se encargan de 
estudiar, y difundir, el historial 
y acontecer del género popular 
rioplatense cobijados tras la de¬ 
nominación de la Peña Tan- 
guera “Los muchachos de an¬ 
tes'". El resto, si lo había, poseía 
muy pocos antecedentes sobre 
Susana Rinaldi, en aquellos días 
de finales de 1981 en que la in¬ 
térprete aterrizaba en el D.F 
para llevar a cabo una serie de 
recitales. 

Y no era de extrañar aquel 
masivo desconocimiento. 


Triunfadora en su tierra natal 
y en varias capitales del ex¬ 
terior, la Tana Rinaldi no había 
contado —al menos en México— 
con la suficiente promoción y 


distribución de su vasto catálo¬ 
go de grabaciones (una decena 
de álbumes), debido a esos ex¬ 
traños manejos de las empresas 
disqueras en cuanto a aquellos 


rubros, tan importantes e im¬ 
prescindibles para el conoci¬ 
miento y valoración de aptitu¬ 
des de un artista, fuera de las 
fronteras de su país. 

Una situación que, como se 
verá más adelante, pareciera 
querer ser revertida por el sello 
grabador local que, desde hace 
un tiempo, ha comenzado a re¬ 
presentarla en nuestro medio. 

Todo es historia 

Las características sobre¬ 
salientes en el accionar interpre¬ 
tativo —más que puramente vo¬ 
cal—, de Susana Rinaldi, contie¬ 
ne el inconfundible sello de su 
formación artística, misma que 
se ubica en el terreno del arte es¬ 
cénico. Su encauzamiento en 
esa linea, desde temprana edad, 
habría de marcar en forma ine¬ 
quívoca su posterior aproxima¬ 
ción al género tanguero. La Es¬ 
cuela de Arte Dramático y los 
estudios que en ella efectuara, 
sus reiteradas incursiones en es¬ 
cenarios teatrales, cinematográ¬ 
ficos y televisivos, han sido te¬ 
rreno propicio y elocuente como 
para fundamentar, con la 



Susana Rinaldi 


«Safo... 








































coherencia del caso, su inmer¬ 
sión innovadora enr el campo de 
la canción popular. 

En alguna ocasión, en opor¬ 
tunidad de una entrevista, la Ri- 
naldi se encargó de puntualizar 
que se metió en el tango “para 
revisarlo 1 ’. Una revisión que, 
con el paso de los años, habría 
de exhibir los rasgos y perfiles 
más remarcables: compenetra¬ 
ción y fusión de primer orden 
entre los textos poéticos y su 
musicalidad, otorgándole a 
cada palabra cantada, su estric¬ 
to y preciso valor; una aptitud 
interpretativa —reforzada por su 
pujante presencia y magnetismo 
personal—, en la que tienen ca¬ 
bida todos los matices imagina¬ 
bles contenidos en los versos a 
su cargo; una comprensión y 
equilibrio vocal expuestos, en 
cada una de sus versiones, con 
la adecuada cuota emocional y 
estética, la apta y requerida 
para una justa traslación del 
mensaje letrístico; el mismo 
mensaje que pareciera tomar 
cuerpo y forma, a través de su 
recreación, casi con ribetes de 
invención personal e intransferi¬ 
ble. En fin, una revisión que 
echara por tierra los modelos 
| pretéritos ejercitados por cual¬ 
quiera de sus antecesoras y 
colegas en el género. 

Estilo fresco y actual, con¬ 
temporáneo. Distanciado y di¬ 
ferenciado de rutinas o moldes 
cantables permitidos. 

o 

Un paso más allá 

Con todo ese arsenal —insisti¬ 
mos, prácticamente desconoci¬ 
do para el público mexicano—, 
Susana Rinaldi logró captar la 
atención de una audiencia que 
fue en paulatino aumento a me¬ 
dida que se iban desarrollando 
las presentaciones previstas en 
el Teatro de la Ciudad. Hasta 
hacer necesaria una actuación 
extra en la sala Nezahualcrfyotl, 
ocasión en que dicho recinto ha¬ 
bría de exhibir un sorprendente 
lleno en su capacidad. 

Un hecho que serviría para 
comprobar que había quedado 
| atrás aquella función-debut en 
el teatro de calle Donceles, con 
unos cuantos y visibles claros 
en sus butacas. Numéricamente 
al menos, tras lo de la Neza, po¬ 
día afirmarse que la cantante 

I 

|x 


bonaerense ya no se constituía 
en tan ilustre desconocida. Gra¬ 
dualmente, la fila de adeptos ha¬ 
bía ido engrosándose en forma 
ostensible. 

Trabajosa y lenta conquista 
de un apreciable sector de públi¬ 
co. Paciente cosecha y primeros 
frutos de esta inicial expedición 
tanguistica de la Rinaldi. Pre¬ 
cursora, con toda seguridad, de 
una paulatina y creciente acep¬ 
tación y reconocimiento de sus 
dotes artísticas. 

Un hecho al que habrá de 
contribuir, indiscutiblemente, el 
lanzamiento de su flamante ál¬ 
bum editado en el mercado nati¬ 
vo, último en orden de aparición 


de los que registrara en la capi¬ 
tal argentina: el que lleva por ti¬ 
tulo “De otros tiempos”, del se¬ 
llo Philips. Por medio de su de¬ 
cena de composiciones —rescate 
de obras que ya forman parte de 
la mejor antología del género- 
la actriz y vocalista seguirá su¬ 
mando puntos a su favor con 
destino a una precisa y justa 
valoración de sus cualidades. 
Páginas como “La morocha”, 
“María”, “Uno”, “Madame 
Yvonne" o “Tinta roja”, conte¬ 
nidas en dicho elepé, le servirán, 
a no dudarlo, como nuevas y 
valiosas tarjetas de presentación 
en su tarea de convencimiento y 
captación del exigente auditor 


mexicano. 

Ambas vertientes —la de su 
actuación personal y la prove¬ 
niente de su registro impreso- 
habrán de confluir, cuando se 
repitan y ensanchen, respectiva¬ 
mente, hacia una ubicación 
acorde con sus merecimientos. 
Los mismos que, en la actuali¬ 
dad, son apenas comenzados a 
valorar; casi a manera de tímido 
esbozo de lo que, en su talento¬ 
sa totalidad, significa la incon¬ 
fundible rúbrica, mágica y crea¬ 
dora, de esta notable artista sud¬ 
americana. Indudable aporta¬ 
ción tangucra destinada al re- 
verdccimiento de este género 
más que centenario. <§> 
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José Kozer: 

la máscara 
escritura 

_Eduardo Milán 


o es gasto, en el 
sentido de Ba- 
taille: despilfa¬ 
rro. Pero es el 
mismo gesto: está ahí en ese li- 
brito de 57 páginas que Kozer 
publicó en Premiá. Y para la or¬ 
todoxia tan ferviente que parece 
volver sobre sus viejos pasos en 
esta década, señalemos una 
cosa que nunca está de más: 
Marx, el marxista, previo la ri¬ 
queza, nunca la miseria. La es¬ 
critura actual suele irse por el 
camino peligroso que lleva a la 
ausencia, olvidando que la au¬ 


sencia de los grandes maestros 
señalaba un estar ahí, un hueco 
que significa la mayor riqueza, 
todas las posibilidades económi¬ 
cas. Repitiendo una vez más: 
ausencia es tener nada, nunca 
no tener nada. Porque tener 
nada es tener todo. 

Una estética de la superabun¬ 
dancia es lo contrario absoluto 
de una estética del hambre, esta 
última siempre provisoria. Poli¬ 
ticamente hablando, seria con¬ 
denarnos para siempre a países 
subdesarrollados. Claro que son 
necesarios algunos cronistas de 


este tiempo negro: ahí está, en 
tre otros, la escritura realista, de 
corte tal-cual-es-la realidad; ahi 
está el realismo maravilloso de 
un Gabriel García Márquez 
para decirnos que somos así, y 
que ha cubierto a América Lati¬ 
na de un espeso y verdoso y re¬ 
sinoso follaje debajo del cual se¬ 
rá difícil salir (retener la palabra 
follaje : es el folklorismo eleva¬ 
do a categoría de espíritu); ahi 
está el inmenso palacio levanta¬ 
do por Alejo Carpentier en me¬ 
dio de la selva, con su inmenso 
decorado que olvida que la pa- 
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